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Introducción 

El presente Tomo Seis, denominado Violencia contra las mujeres, contiene los resultados 

parciales del estudio sobre las condiciones legislativas, institucionales y sociales para el 

reconocimiento, protección y ejercicio de los derechos y la salud sexual y reproductiva en 

Venezuela, realizada en el marco del proyecto άIŀŎƛŀ ǳƴŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŎƻƭŜŎǘƛǾŀ ŘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ 

ǇǵōƭƛŎŀǎ Ŝƴ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ȅ ǎŀƭǳŘ ǎŜȄǳŀƭ ȅ ǊŜǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀ Ŝƴ ƭŀ wŜǇǵōƭƛŎŀ .ƻƭƛǾŀǊƛŀƴŀ ŘŜ ±ŜƴŜȊǳŜƭŀέΣ que 

desarrollan la Asociación Venezolana para una Educación Sexual Alternativa AVESA, Acción 

Ciudadana Contra el Sida ACCSI y Aliadas en Cadena, con el financiamiento de la Unión Europea.   

La investigación estuvo enfocada en 5 grandes temas: embarazo en la adolescencia, mortalidad 

materna, Vih/Sida,  violencia contra las mujeres y diversidad sexual. Se inició en 2012 con la  

investigación documental sobre el marco legal vigente y las garantías de derechos establecidas en 

materia de derechos sexuales y derechos reproductivos. Posteriormente se realizó el trabajo de 

campo, en marzo del 2013, encuestando a un total de 1158 personas, mayores de 18 años,  de 

cinco estados venezolanos (Mérida, Aragua, Lara, Miranda, Zulia  y  Dtto Capital).  Los resultados 

se estructuraron en 6 tomos y un cuaderno con la base metodológica utilizada en la investigación. 

El primer capítulo de este sexto tomo, está referido a los aspectos generales de la situación de la 

violencia contra las mujeres; así como las dificultades actuales para disminuir la problemática en 

Venezuela.  

Posteriormente, el capítulo dos muestra los resultados de la encuesta aplicada a las 1158 personas 

de Maracaibo, en el estado Zulia; Barquisimeto, en el estado Lara; Mérida, en el estado Mérida; 

Maracay, en el estado Aragua, y los municipios Chacao y Libertador de los estados Miranda y 

Distrito Federal de la Gran Caracas, quienes dieron su opinión sobre  el derecho de las mujeres a 

una vida libre de violencia. Estos resultados se presentan en gráficos y tablas con su respectivo 

análisis, luego las brechas existentes para el ejercicio pleno de los derechos, específicamente en 

cuanto al derecho a la vida,  a la libertad, seguridad, e integridad personales y  a decidir el número 

e intervalo de hijos e hijas. Así mismo, se presentan los resultados sobre los aspectos favorables al 

ejercicio de estos derechos. Finalmente, se dan las conclusiones y recomendaciones a favor de 

estos mismos derechos. 

Creemos que los resultados contribuyen enormemente a mirar la realidad de la violencia contra 

las mujeres y la importancia de enfocarse en estrategias y políticas que contribuyan a mejorar esta 

situación en el país, y garantizar el goce y ejercicio irrenunciable, indivisible e interdependiente de 

sus  derechos humanos, tal como lo promulga nuestra Carta Magna.   

 

 

 



AVESA-ACCSI-ALIADAS EN CADENA 
Tomo 6 

8 

 

I. La violencia contra las mujeres en Venezuela 

En Venezuela contamos con una institucionalidad de género y un marco jurídico que contempla la 

violencia contra las mujeres como un derecho humano. 

El Ministerio del Poder Popular para la Mujer y la Igualdad de Género, creado desde el año 2009, 

es el órgano rector de las políticas públicas, planes, programas y proyectos. Es el garante del 

ejercicio de los derechos de la mujer y la igualdad de género y debe promover la participación de 

las mujeres en el poder popular. Posee una serie de instituciones adscritas, que son: 

¶ Instituto Nacional de la Mujer (INAMUJER), que tiene adscrita a su vez a  la Defensoría 

Nacional de la Mujer 

¶ Banco de Desarrollo de la Mujer 

¶ Misión Madres del Barrio 

¶ 9ǎŎǳŜƭŀ ŘŜ CƻǊƳŀŎƛƽƴ {ƻŎƛŀƭƛǎǘŀ ǇŀǊŀ ƭŀ LƎǳŀƭŘŀŘ ŘŜ DŞƴŜǊƻ ά!ƴŀ aŀǊƝŀ /ŀƳǇƻǎέ 

 

La Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LODMVLV) 

promulgada en el año 2007 y  reformada parcialmente en el 2014, contempla: 

¶ La violencia contra las mujeres como un problema de salud pública y de violación de 

derechos humanos.  

¶ Fija como marco de referencia la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas 

de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención Interamericana para 

Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belem do 

Pará). 

¶ Crea en el sistema de justicia instancias que tienen competencia exclusiva en violencia 

contra la mujer.  

¶ Amplía el concepto de flagrancia hasta 24 horas después de acontecido el hecho, 

permitiendo la aprehensión del presunto agresor. 

¶ Establece medidas de protección y de seguridad transitorias a favor de las mujeres, 

que dictan los órganos receptores de denuncias. 

¶ Asigna atribuciones a las diversas instituciones del Estado con responsabilidad en la 

materia. 

¶ Introduce un marco general para el desarrollo de políticas públicas de prevención y 

atención en este campo. 

¶ Tipifica 19 formas de violencia contra las mujeres, que constituyen  delitos. 

¶ En la reforma parcial de la Ley del 2014, se incluyen los delitos de femicidio (artículo 

57,) y el de  inducción o ayuda al suicidio (artículo 58); además,  se modifican las 

circunstancias agravantes.  

El Ministerio Público atendía casos de violencia contra la mujer a través de representaciones 

fiscales adscritas a la Dirección de Protección Integral de la Familia, y en el año 2011,  para brindar 
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una atención especializada acorde con lo establecido en la LODMVLV, fue creada la Dirección para 

la Defensa de la Mujer. Adicionalmente, se cuenta con 67 Fiscalías especializadas en Violencia 

contra las mujeres en todo el país y Unidades de Atención a las víctimas con equipos 

multidisciplinarios, que dependen del Ministerio Público.  

Por otra parte, también se cuenta con órganos receptores de denuncias y unidades de atención a 

las mujeres dependientes de alcaldías y gobernaciones en todo el país. 

Tabla 1: Número de Despachos Fiscales que realizan actos de investigación penal en la Dirección para la 
Defensa de la Mujer del Ministerio Público según año 2011-2013 

Año N° de Despachos fiscales % sobre el total de despachos fiscales 

  2011* 44 6,12 

2012 61 8,93 

2013 67 9,46 

(*) Creada el 12 de septiembre de 2011.  

Fuente: Dirección de Planificación. Ministerio Público. Año 2011., 2012 y 2013 

 

Por su parte, la Defensoría del Pueblo cuenta con una Defensoría Delegada Especial sobre los 

Derechos de la Mujer, que es una instancia de apoyo y referencia especializada en derechos de la 

mujer. De su trabajo en los últimos años destaca, la publicación de las άRecomendaciones para 

optimizar la recepción de denuncias de violencia contra las mujeresέ (2012), elaborada con el 

apoyo del UNFPA y la presentación ante los medios de comunicación y las comunidades del 

άViolentómetroέ (2012), que es un instrumento que plantea los tipos de amenaza de las que 

pueden ser víctimas las mujeres.  

En cuanto a la oferta de formación académica en el área de género en universidades nacionales, 

tenemos a la Maestría de Estudios de la Mujer de la Universidad Central de Venezuela, la Maestría 

de Desarrollo Integral de la Mujer de la Universidad Centro-occidental Lisandro Alvarado y la 

incorporación del enfoque de género en la Maestría de Antropología social y cultural de la 

Universidad del Zulia.  

De las iniciativas de formación en instituciones del Estado, destacan,  el Diplomado en Derechos 

Humanos de las Mujeres de la Defensoría del Pueblo, así como la formación impartida por la 

Dirección Ejecutiva de la Magistratura y el Instituto de Estudios Superiores del Ministerio Público. 

Es necesario destacar, que pese a toda esta institucionalidad de género, no existen efectivos 

mecanismos de coordinación entre las instituciones del Estado y las organizaciones de la sociedad 

civil y se carece de un Plan Nacional en materia de violencia contra las mujeres y equidad de 

género que permita un trabajo coordinado entre las diversas instituciones con competencia en la 

materia, además de hacerle seguimiento y evaluación a las acciones emprendidas.  La asignación 
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presupuestaria para combatir la violencia contra la mujer es insuficiente dadas las dimensiones del 

problema.  

Además, existen limitaciones significativas para obtener datos sobre el problema, se carece de 

estadísticas accesibles y actualizadas  y existe un importante sub-registro de casos, que se da por 

el hecho de que no todas las mujeres colocan la denuncia cuando han sido víctimas de violencia.  

El Instituto Nacional de Estadística (INE) encargado conjuntamente con el Instituto Nacional de la 

Mujer (INAMUJER), de la recolección y sistematización de datos, desarrolló un άFormato de 

Registro Único de Denuncias en Violencia contra la mujerέ y se realizaron dos pruebas piloto de 

dicho instrumento en los años 2007 y 2009, pero aún no se ha implementado la versión definitiva 

del mismo a nivel nacional. Esta importante iniciativa no ha tenido continuidad por lo que aún no 

se cuenta con un instrumento único de registro que permita ubicar los casos bajo este diagnóstico 

y producir datos epidemiológicos para conocer la dimensión del problema y orientar las acciones a 

emprender. 

 Según datos del Ministerio Público, en el año 2013 se registraron 71.812 casos de violencia contra 

la mujer (Tabla 2). 

Tabla 2:  Casos ingresados a la Dirección para la Defensa de la Mujer del Ministerio Público de oficio, 
denuncia, querella y flagrancia según año 2011-2013 

Año Casos ingresados 
% sobre el total de casos 
ingresados al M. Público 

2011* 73.047 12,22 

2012 83.113 17,29 

2013 71.812 13,33 

Elaboración propia 
Fuente: Dirección General de Actuación Procesal, Dirección General Contra la Delincuencia 
Organizada, Dirección de Fiscalías Superiores. Ministerio Público. Años 2011, 2012 y 2013.  

(*) Es importante señalar que para el año 2010, los casos en materia de Violencia Contra la Mujer eran conocidos por la 
Dirección de Protección Integral de la Familia, con la creación el 12 de septiembre de 2011 de la Dirección Para la 
Defensa de la Mujer, es atendida por representantes fiscales adscritos a ésta última.  

 

El feminicidio, delito de reciente inclusión en la LODMVLV, constituye la máxima expresión de 

violencia contra las mujeres, y, aunque no se cuenta con cifras oficiales,  los datos parciales 

existentes evidencian un incremento en Venezuela: 

¶ Para el año 2009, según datos de la ONG COFAVIC los femicidios pasaron de 1,5 a 2,5 

puntos porcentuales (Observatorio Venezolano de los Derechos Humanos de las Mujeres, 

2011) 
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¶ En 2011, cada día fueron asesinadas cuatro mujeres. Esta cifra representó el 10 por ciento 

del total de homicidios ocurridos en Venezuela según estimaciones del Observatorio 

Venezolano de los Derechos Humanos de la Mujeres (OVDHM, 2011).  

¶ En el año 2012 se contabilizaron 86 femicidios en todo el territorio nacional, de acuerdo a 

la exposición de motivos del Proyecto de Ley de Reforma Parcial de la Ley. 

 

Existe una notable diferencia entre el volumen de casos presentados ante el Ministerio Público y el 

número de personas acusadas ante los tribunales.  En el 96 por ciento de los casos presentados 

ante el Ministerio Público (Observatorio Venezolano de los Derechos Humanos de las Mujeres, 

2011) impera una situación de impunidad. Eso significa que estos casos no concluyen con medidas 

de justicia.  El Estado venezolano no está cumpliendo a cabalidad con sus obligaciones de 

protección de las mujeres y de sanción a los responsables.  Esta situación tiene un impacto 

negativo sobre el fenómeno de la violencia, porque transmite un mensaje equívoco a la sociedad 

de que la violencia contra la mujer no se sanciona.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Observatorio Venezolano de los Derechos Humanos de las Mujeres, 2011. 
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Una vez que las mujeres han colocado la denuncia se enfrentan a una serie de obstáculos, que 

impiden que se garantice su acceso a la justicia. El retardo en los tiempos procesales tanto en la 

investigación como en los trámites administrativos correspondientes supera los 4 meses 

establecidos en la ley. Esta situación asociada con la práctica frecuente de omitir la solicitud de 

prórroga contemplada en la ley, determina que se registre un sobreseimiento de la causa en un 

porcentaje elevado de casos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay en Venezuela un marco jurídico para proteger a la mujer de la violencia, pero no se cumple 

adecuadamente porque las personas encargadas de aplicarlas (receptores de denuncias, 

profesionales de la salud y del sistema de justicia) no están preparadas o deciden no actuar, con lo 

que se produce una violencia institucional de acuerdo a la investigación realizada por Jessie 

Blanco, Morelba Jiménez y Susana Medina en 2013, en la que se identifican diversas situaciones:  

¶ La violencia institucional tiene diversas expresiones que van desde no tomar la denuncia 

hasta omisiones dentro del proceso legal, como por ejemplo, no imponer medidas de 

protección y seguridad.  

¶ Las mujeres señalan que el avance en el proceso legal es impredecible y que además, no sólo 

se reciben respuestas inefectivas, sino que hay también ausencia de respuesta en muchos 

casos, inclusive por años. 

En la mayoría de los casos, el contacto de las mujeres víctimas con las instituciones comienza  a 

través de hombres, que muchas veces no están sensibilizados. 

1. A las víctimas se les solicita la presentación de 
informes psicológicos y psiquiátricos para dar 
curso a la denuncia y en algunos casos para 
dictar las medidas de protección y seguridad.  

3. Un alto porcentaje de denuncias por violencia 
contra la mujer culminan sin una decisión 
judicial. Pasados cuatro meses de la 
denuncia, solicitan el archivo judicial y el 
sobreseimiento  de la causa al juez por falta 
de pruebas. 

2. Los organismos responsables de realizar los 
informes tienen retrasos ςatribuidos a exceso    
de trabajo- en remitirlos al Fiscal.  
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Además, la Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia no cuenta 

con un reglamento que unifique los procedimientos de atención y manejo de casos. Cada órgano 

receptor de denuncia instrumenta los procedimientos según su criterio. La falta de criterios 

compartidos genera que se mantengan algunas prácticas como el acto conciliatorio que fue 

derogado en la legislación actual y no debe aplicarse.  

La Ley Orgánica del Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia no contempla la 

conciliación entre el agresor y la mujer agredida. Sin embargo, en numerosas ocasiones este 

procedimiento es aplicado por funcionarios guiados por creencias culturales de naturaleza 

patriarcal.  

Las medidas de protección no son implementadas adecuadamente ni supervisadas. En muchos 

casos las mujeres son víctimas de agresiones mortales luego de haber solicitado una medida de 

protección.  Existe incumplimiento de las medidas de seguridad y protección. No se realizan las 

acciones establecidas para prevenir nuevos hechos de violencia, luego que la mujer ha realizado la 

denuncia. Las medidas no se aplican por la falta de capacitación de quienes corresponde esta 

función o por la existencia de prejuicios culturales. En muchas ocasiones se exigen requisitos no 

previstos en la Ley (informes psicológicos, evidencias físicas de la agresión, testigos). Se le 

violentan así los derechos a la mujer que acude ante los órganos receptores de denuncia en busca 

de justicia. Estas situaciones evidencian la necesidad de transformar la institucionalidad y 

sensibilizar y capacitar al recurso humano que labora en esta área.  

Existen importantes limitaciones en lo que se refiere al acceso a la justicia de las mujeres y la 

sanción oportuna y adecuada de los casos de violencia. La impunidad es un gran reto a superar. 

Aunque las mujeres denuncien no siempre se hace justicia. 

 

Se reconocen los avances en la creación de instancias del sistema de justicia (tribunales, 

despachos fiscales, unidades de atención a la víctima en instituciones policiales, entre otros) por 

parte del Estado; no obstante, los programas previstos en el Capítulo IV. De las políticas públicas 

de prevención y atención de esta LODMVLV, artículo 21 de la ley (prevención, sensibilización, 

atención a víctimas, comunicacionales, de apoyo y orientación a agresores, entre otros) no han 

recibido la misma atención por parte del Estado, y los pocos existentes son ejecutados por 

organizaciones de la sociedad civil, con una capacidad de cobertura muy reducida. 

 

La existencia de leyes e instituciones no es una garantía para que las mujeres ejerzan sus derechos 

plenamente. El problema de la violencia contra las mujeres es complejo, va más allá de las 

garantías reconocidas en los instrumentos legales. Está asociado a elementos socioculturales que 

lo determinan y que se reflejan en las prácticas y decisiones institucionales.  La violencia es una 

forma de ejercicio del poder y de mantenimiento del poder. El patriarcado como elemento cultural 

está arraigado en los procesos simbólicos y sociales que sostienen la violencia contra las mujeres, 

de allí surgen numerosos obstáculos y barreras para avanzar en la erradicación de la violencia 

contra las mujeres.  
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II Opiniones sobre el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia 

Con el objetivo de conocer las opiniones de la población venezolana sobre los derechos y la salud 

sexual y reproductiva en 5 áreas problemáticas, que son: Embarazo adolescente, mortalidad 

materna, violencia contra las mujeres, infecciones de transmisión sexual VIH/SIDA y discriminación 

por razones de diversidad sexual,  se  diseñó un estudio de campo tipo encuesta por muestreo en 

cinco estados de Venezuela, a fin de obtener la información directamente de la población. De 

manera concreta se buscó responder a la siguiente interrogante: ¿Cuáles creencias favorecen o 

limitan el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos en Venezuela? 

La población definida se concretó de tres tipos: personas que viven con VIH, personas de la 

diversidad sexual y población que no incluye los dos tipos anteriores (denominada para este 

ŜǎǘǳŘƛƻ ŎƻƳƻ άŜǎǘǊŀǘƛŦƛŎŀŘŀέύΣ ǘƻŘŀǎ Ŝƭƭŀǎ ƳŀȅƻǊŜǎ ŘŜ му ŀƷƻǎ ŘŜ  ƭƻǎ ŎƛƴŎƻ ŜǎǘŀŘƻǎ ǎŜƭŜŎŎƛƻƴŀŘƻǎΥ 

Maracaibo, estado Zulia; Barquisimeto, estado Lara; Mérida, estado Mérida; Maracay, estado 

Aragua; y de los municipios Chacao y Libertador de los estados Miranda y Distrito Federal de la 

Gran Caracas. 

Para la selección de la muestra, se contó con el apoyo de CISOR*, quien precisó la categorización 

ά9ǎǘǊŀǘƻ {ƻŎƛŀƭέ ǉǳŜ fue  reagrupado en tres tipos: Alto, Medio  y Bajo. El estrato alto, reúne los 

estratos A y B y  representa el máximo nivel de confort en la clasificación. Da cuenta de  las 

mejores condiciones estructurales de las viviendas, construcciones con acabados óptimos en 

cuanto a  materiales de paredes, pisos y techos de las viviendas, con condiciones sanitarias 

óptimas, a saber: dotación apropiada de servicios sanitarios y red de aguas servidas. 

El estrato medio  da cuenta del estrato C, cuyas viviendas ofrecen buenas condiciones 

estructurales, con paredes frisadas, techos metálicos y piso de cemento o cerámica, con servicio 

sanitario conectado a cloacas o pozo séptico. 

El estrato bajo, agrupa los estratos D y E, sus condiciones son deficientes, en términos 

estructurales y paredes sin frisar, pisos de cemento, y el servicio sanitario, tanto  deficiente o 

malo, no está conectado a cloacas o pozo séptico.  

Con la finalidad de verificar el estrato se realizó un recorrido por los puntos muestrales 

seleccionados antes de comenzar a levantar la información. La  correspondencia con las 

características propias del estrato se verificó  a través de la observación durante el recorrido en la 

localidad (entrando a las viviendas situadas y explorando con las personas residentes de la misma).  

Puede observarse en el cuadro nº 1   la conformación de las variables Edad, Estrato y Sexo. 

Adicionalmente,  se  consideraron en cada entidad  estudiada: 6 personas con VIH/SIDA, 6 

personas que formen parte de la comunidad LGBTI (lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, 

intersexuales), y en el caso de la Gran Caracas se consideraron 12  personas de cada subgrupo.  La 

muestra quedó constituida por 1.158 personas, distribuidas  de la siguiente manera: 
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Tabla 3: Muestra por ciudad 

Ciudad Nº de encuestas Porcentaje Porcentaje Válido Porcentaje acumulado 

Maracay 200 17,3 17,3 17,3 

Gran Caracas 311 26,9 26,9 44,1 

Mérida 214 18,5 18,5 62,6 

Maracaibo 233 20,1 20,1 82,7 

Barquisimeto 200 17,3 17,3 100,0 

Totales 1158 100,0 100,0  
 Fuente: CISOR, 2013 

 

La población de Aragua fue seleccionada en el municipio Girardot, parroquias Madre María de San 

José, Joaquín Crespo y Las Tacariguas. La población de la Gran Caracas se distribuyó entre el 

Municipio Chacao (parroquia Chacao) y Municipio Libertador (parroquias La Candelaria, 23 de 

Enero y El Valle). La población correspondiente al estado Mérida fue del municipio  Libertador 

(parroquias Antonio Spinetti Dini, Juan Domingo Suárez,  Arias y J.J. Osuna). La del estado Zulia se 

eligió de los municipios Maracaibo y San Francisco (parroquias Juana de Ávila, Francisco Ochoa y 

Domitila Flores). Finalmente la población de Mérida fue seleccionada del municipio Iribarren, 

parroquias Catedral y Juan de Villegas.  Otros datos sociodemográficos fueron el nivel educativo y 

la situación conyugal. 

 

El análisis de resultados fue de tipo descriptivo-unidimensional para cada una de las afirmaciones 

del cuestionario, en función de las variables de mayor interés en el estudio, que son: 

 

¶ Frecuencias y porcentajes totales 

¶ Género: Femenino, masculino y transexual 

¶ Grupos de edad: 18 a 24 años, 25 a 34 años, 35 a 44 años, 45 a 54 años, 55 años y más. 

¶ Ciudad: Barquisimeto, Maracay, Maracaibo, Mérida y Gran Caracas. 

¶ Estrato: Bajo, Medio y Alto 

¶ Nivel Educativo: Ninguno, Primaria, Secundaria, Técnico Superior-Universitario-Posgrado. 

  

Es importante resaltar que, aunque el muestreo para la encuesta tomó en consideración la 

selección de personas LGBTI y con VIH, estas variables no fueron consideradas para el análisis de 

resultados, de manera que las respuestas de estos grupos están incluidas en las variables 

señaladas. 

 

Las respuestas a las afirmaciones fueron agrupadas en función del área problemática 

correspondiente: Embarazo adolescente, mortalidad materna, violencia de pareja, infecciones de 

transmisión sexual VIH/SIDA y discriminación por razones de diversidad sexual; y los resultados 

son mostrados parcialmente en cada uno de los tomos de esta colección. 
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Los resultados se presentan en tablas y gráficos de acuerdo a las respuestas, en relación con los 

derechos y las diferentes variables consideradas en la investigación. Posteriormente se establecen 

las brechas a superar en relación con cada derecho, de acuerdo a una escala que va desde Muy 

baja, Baja, Media, Media Alta, Alta, hasta Muy alta, comparando el resultado obtenido en 

porcentaje y la distancia que separa ese resultado del cien por ciento (no se consideraron los 

ǇƻǊŎŜƴǘŀƧŜǎ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜǎ ŀ άƴƻ ǊŜǎǇƻƴŘŜ ƻ ƴƻ ǎŀōŜέύ. Posteriormente se presentan estas 

brechas por ciudades y los aspectos favorables al derecho.  

 

En este capítulo presentamos los resultados de las opiniones asociadas al derecho de las mujeres a 

una vida libre de violencia. 

2.2 Resultados 

2.2.1 Es imperdonable que una persona atente contra la vida de su pareja por celos 

La investigación se planteó identificar el grado de tolerancia hacia situaciones de violencia de 

pareja.  La tabla 4 muestra que el 76 por ciento de las personas rechaza actos de violencia 

relacionada con los celos que pongan en riesgo la vida de la pareja, no obstante, es alto el 

porcentaje de personas que considera justificable atentar contra la vida de la pareja por celos 

(23%). No existe un rechazo unánime a esta clara violación a los derechos humanos.  

Tabla 4: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de su pareja por celos 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 877 75,7 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 261 22,5 

No sabe 3 0,3 

No contesta 17 1,5 

                Total 1158 100 

 

El repudio en la población transexual es de un 94 por ciento. No hay diferencias importantes entre 

hombres (75%) y mujeres (76%) según puede observarse en el gráfico 1.  

 Los datos en el ámbito mundial indican que aunque las mujeres pueden agredir a sus parejas y se 

dan actos violentos entre personas del mismo sexo, la violencia de pareja se registra en una 

proporción exageradamente mayor en las mujeres y es infligida por los hombres. Las mujeres son 

las más afectadas por la violencia. 
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   Gráfico 1: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de  su pareja por celos, según género 
       

En relación con las diferencias por nivel educativo (Gráfico 2) y estrato social (Gráfico 3), la 

justificación de los celos para atentar contra la vida de la pareja es aceptada por el 31 por ciento  

de las personas con educación primaria, por una cuarta parte quienes cuentan con estudios de 

secundaria y el 17 por ciento de las personas con estudios de nivel técnico y universitario. El grupo 

que expresa la tolerancia más baja a estos hechos es el de personas sin ningún nivel educativo 

formal (7%). Y es en el estrato alto (85%) se ubica el mayor grado de repudio a estas situaciones y 

en el medio el más bajo (69%). 

                
Gráfico 2: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de  su pareja                                                 

por celos, según nivel educativo   
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Gráfico 3: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de  su pareja por celos, según estrato   

           

No hay una clara diferencia generacional (Gráfico 4), pues el porcentaje más bajo de justificación a 

este hecho delito se observa en el grupo de 25 a 34 años (18%). Preocupa el alto grado de 

tolerancia entre los jóvenes de 18 a 24 años (24%). En este grupo parecieran persistir mitos y 

creencias tradicionales socialmente compartidas sobre el amor, los celos y la violencia.  

                  
Gráfico 4: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de  su pareja por celos, según grupos de 
edad 
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En cuanto a las diferencias entre ciudades (Gráfico 5), en Maracay (35%) y Maracaibo (34%) un 

alto porcentaje de personas justifican y aceptan la violencia como un mecanismo de resolución de 

conflictos entre las parejas, hasta un grado extremo.  En Mérida el porcentaje es 

significativamente más bajo (8%). 

                 
Gráfico 5: Es imperdonable que una persona atente contra la vida de  su pareja por celos,  según ciudades 
                        

Los resultados obtenidos reflejan que un porcentaje significativo de la ciudadanía considera que 

matar por celos es diferente a matar por otra causa, generándose una justificación social. Ante 

esta situación el mensaje social debe ser claro, no hay excusas para ejercer violencia en la pareja. 

No existen crímenes pasionales que se justifican por amor. Nada justifica la violencia, no puede 

justificarse por celos ni por ningún tipo de comportamiento. Debemos preguntamos: ¿Por qué 

existe ese grado de tolerancia hacia matar por celos? ¿Cuál es el patrón aprendido en el hogar, 

escuela, medios, comunidad? ¿Cuál es el aprendizaje social? Fortalecer la educación en materia de 

igualdad de género y la  prevención de la violencia contra las mujeres es fundamental para generar 

cambios en las creencias y justificaciones sociales y culturales. 

 

2.2.2 La obligación de una  mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le 

provoque 

La mayoría rechaza que la mujer tenga obligaciones sexuales con su pareja. Se exploró entre las 

personas encuestadas su visión sobre tener relaciones sexuales como una obligación de las 

mujeres, encontrándose que el 87 por ciento rechaza este planteamiento (Tabla 4).  

Las personas transexuales expresan su total desacuerdo con tener relaciones sexuales como 

obligación. No se observan diferencias significativas en las respuestas de hombres (86%) y mujeres 

(87%). Los resultados evidencian que aunque esta situación es poco aceptada, un grupo de la 
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población la justifica (11%). Se mantiene la tendencia entre las mujeres que asumen las exigencias 

de su pareja de tener relaciones sexuales como su obligación (11%).  Los datos expresan que un 

grupo de personas encuestadas no identifica la situación planteada con una agresión sexual 

condenable socialmente y legalmente (Gráfico 6). 

Tabla 5: La obligación de una  mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 132 11,4 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 1005 86,8 

No sabe 2 0,2 

No contesta 19 1,6 

               Total 1158 100 

                       

                  
Gráfico 6: La obligación de una  mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque, 
según género 
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(Gráfico 7) se identificó un porcentaje de cuestionamiento mayor a la situación planteada (88%).  

En el nivel de educación técnico y superior existe la mayor desaprobación (89%) (Gráfico 8). 
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Gráfico 7: La obligación de una mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque, 
según estrato 

                  
Gráfico 8: La obligación de una mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque según 
nivel educativo 
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Los grupos de edad que expresan mayor rechazo a la afirmación son el de 18 a 24 años y el de 35 a 

44. (90%). Se evidencia una diferencia importante con los mayores de 44 años, según el Gráfico 9. 

Y en cuanto a las diferencias entre ciudades (Gráfico 10), en Barquisimeto (93%), Maracay (91%), 

Maracaibo (88%) se identifican los índices de rechazo más altos a la afirmación. En Mérida el más 

bajo (78%). En Mérida se observa un porcentaje mayor de personas que consideran que la mujer 

está obligada a  tener relaciones sexuales con la pareja (19%), sin importar cuáles son sus deseos.  

                 
Gráfico 9: La obligación de una  mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque, 
según edad 

 

                
Gráfico 10: La obligación de una  mujer es tener relaciones sexuales con su pareja aunque no le provoque, 
según ciudad 
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En el grupo que aprueba que la mujer tenga algún tipo de obligación sexual con su pareja, se 

refleja la existencia de una representación social de la masculinidad y feminidad que implica 

control por parte del hombre y sumisión de la mujer.  En esta perspectiva no se asocia la situación 

consultada con una agresión sexual condenable socialmente y jurídicamente. Obligar a una mujer 

a tener relaciones sexuales es una agresión sexual y está tipificada en la ley como violencia sexual.  

2.2.3 Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de su 

pareja es una forma de violencia 

En general las personas reconocen que el control sobre la libertad personal es violencia. La 

mayoría reconoce que efectivamente que la pareja limite el acceso a servicios de salud a la mujer 

es una forma de violencia (77%), según puede observarse en la tabla 6. 

El 94 por ciento  de las personas transexuales identifica la existencia de violencia en la situación 

planteada. Cifra significativamente superior al 77 y 76 por ciento  de aprobación expresado por 

mujeres y hombres. Un alto porcentaje de personas no califica de violencia esta condición de 

desigualdad y subordinación de la mujer ante la pareja masculina (22%). Gráfico 11. 

Tabla 6: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de 
su pareja es una forma de violencia 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 891 76,9 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 249 21,5 

No sabe 10 0,9 

No contesta 8 0,7 

                Total 1158 100 

 

                
Gráfico 11: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de su 

pareja es una forma de violencia, según género 
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En cuanto a las diferencias por estrato (Gráfico 12) y nivel educativo (Gráfico 13), en el estrato 

medio existe un menor porcentaje de personas que reconocen que limitar la autonomía de 

decisión de la mujer sobre su salud es violencia (26%). En el estrato alto este porcentaje se reduce 

al 15 por ciento.  A mayor nivel educativo se incrementa el porcentaje de personas que identifica 

las acciones de dominación y control que limitan el acceso a la salud de la mujer como una forma 

de violencia. 82 por ciento  de las personas con nivel educativo superior reconoce la situación de 

violencia frente al 71 por ciento  de las personas sin estudios o con primaria.    

                 
Gráfico 12: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer  por parte de su 

pareja es una forma de violencia, según estrato 

 

                 
Gráfico 13: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de su 

pareja es una forma de violencia, según nivel educativo 
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No se aprecia una clara tendencia generacional (Gráfico 14), pues en el rango de edad 

comprendido entre las personas de  45 a 54 años se registra el mayor porcentaje de entrevistados 

que  tipifican la situación planteada como un tipo de violencia (79%).  

                 

Gráfico14: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de su pareja 
es una forma de violencia, según grupos de edad 
 

El gráfico 15, indica que Maracay (33%) y Maracaibo (31%) son ciudades donde un alto porcentaje 

de personas no reconoce que controlar las decisiones de salud de la pareja sea violencia. En 

Mérida ese porcentaje es inferior (11%). 

                
Gráfico 15: Limitar el acceso a servicios de salud o a tratamientos médicos a una mujer por parte de su 
pareja es una forma de violencia, según ciudades 
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El control sobre la libertad personal es violencia. La violencia limita el reconocimiento, goce y 

ejercicio de derechos y libertades a la mujer. Constituye una ofensa a la dignidad, así como una 

expresión de las relaciones asimétricas entre hombres y mujeres. En este caso, se plantea una 

diferencia arbitraria que limita el poder de decisión de la mujer generándose un detrimento del 

ejercicio de su derecho a la salud.  Las mujeres tienen derecho a decidir libremente sobre 

cuestiones de salud sin estar sujeta a ningún tipo de coerción, discriminación o violencia. 

El artículo 12.1 de la CEDAW plantea: [Χϐ Los Estados Partes adoptarán todas las medidas 

apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera de la atención médica a fin 

de asegurar, en condiciones de igualdad entre hombres y mujeres, el acceso a servicios de atención 

médica, inclusive los que se refieren a la planificación de la familia.  

La situación de control planteada niega el derecho a la libertad, seguridad e integridad personal, a 

vivir libre de cualquier forma de discriminación y violencia, y también a la salud de la mujer.  

 

2.2.4 La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar sus estudios 

La mayoría rechaza el control masculino sobre las decisiones de estudio de la mujer. La tabla 7 

muestra,  que el 71 por ciento  de las personas encuestadas expresó su desacuerdo con atribuirle 

al hombre poder y control sobre el desarrollo personal de la mujer. En cuanto a las opiniones 

según género (Gráfico 16), el 73 por ciento de las mujeres no están de acuerdo en el dominio 

masculino sobre su libertad y crecimiento personal. En los hombres y transexuales este porcentaje 

es del 69 por ciento.   Un porcentaje importante de personas piensa que el hombre debe darle 

permiso a la mujer para que estudie (28%).  

Tabla 7: La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar sus estudios 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 321 27,7 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 822 71 

No sabe 0 0 

No contesta 15 1,3 

               Total 1158 100 
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Gráfico 16: La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar sus estudios, según género 

 

El gráfico 17 muestra que, en cuanto a las diferencias por estrato social, a mayor estrato social se 

incrementa el grado de crítica al control de la libertad de decisión de la mujer sobre sus estudios. 

En el estrato alto, el 75 por ciento rechaza que la mujer deba pedir permiso a su pareja para 

estudiar. En el estrato bajo el desacuerdo es del 68 por ciento. 

 

               
Gráfico 17: La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar                                                  
sus estudios, según estrato 
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Y en cuanto a las opiniones según edad, se obtienen diferencias generacionales importantes 

(Gráfico 18). El grupo de edad de 55 y más años expresa el mayor grado de acuerdo sobre la 

autorización masculina para que la mujer continúe sus estudios (39%). En el grupo de 45 a 54 años 

el porcentaje es similar (37%).  En el grupo de 25 a 34 años la proporción es inferior (20%), al igual 

que en el de 35 a 44 (21%).  Llama la atención que en la población más joven (18 a 24 años) se 

observe una aprobación mayor (26%).  

               
Gráfico 18: La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar sus estudios, según grupos 
de edad 
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la mujer dependiente de la aprobación de la pareja para tomar decisiones relacionadas con 

aspectos importantes para su vida como los estudios. Mérida es concentra el porcentaje más bajo 

de personas que respalda esta posición (23%). En el resto de las ciudades los porcentajes 
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Gráfico 19: La mujer debe contar con la autorización de su pareja para continuar sus estudios, según ciudad 
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2.2.5 Es válido que una persona obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su 

voluntad 

Hay total rechazo a forzar a una mujer a interrumpir un embarazo (93%), según la tabla 8. Esta 

tendencia se mantiene entre hombres (94%), mujeres (92%) y transexuales (94%). Gráfico 20. 

Tabla 8: Es válido que una persona obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su 
voluntad 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 67 5,8 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 1073 92,7 

No sabe 2 0,2 

No contesta 16 1,4 

                 Total 1158 100 

 

                
Gráfico 20: Es válido que una persona obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su 
voluntad, según género 
 

En el estrato alto (Gráfico 21) es donde se observa un menor cuestionamiento a que una persona 

obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su voluntad (91%). Se registraron 

notables diferencias de opinión entre las ciudades. Las personas de Maracaibo (98%),  Maracay 

(96%) y Barquisimeto (95%) rechazan la interrupción de un embarazo por presión. En Caracas este 

porcentaje es significativamente más bajo (85%), gráfico 22. 
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Gráfico 21: Es válido que una persona obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su 
voluntad, según estrato 
 

                   
Gráfico 22: Es válido que una persona obligue a una mujer a interrumpir un embarazo en contra de su 
voluntad, según ciudad 
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La presión para interrumpir un embarazo es un acto de violencia. Todo ser humano tiene derecho 

a su libertad de decisión, seguridad e integridad personal.  Nadie puede ser víctima de ningún 

dolor o sufrimiento físico, psicológico o moral. Es un derecho humano vivir libres de torturas, 

tratos crueles, inhumanos o degradantes. La interrupción de un embarazo bajo obligación o 

presión constituye una violación a los  derechos humanos de la mujer. 

Todas las personas tienen el derecho a estar libres ante cualquier intervención médica relacionada 

con la salud reproductiva, toda mujer debe dar su consentimiento pleno, libre e informado. 

Ninguna mujer deberá estar sujeta a embarazo, esterilización o abortos forzados.  

2.2.6 Por el bien de los hijos e hijas, la mujer debe soportar violencia y no separarse del marido 

La mayoría rechaza que los hijos e hijas sean una razón para soportar situaciones de violencia. El 

88 por ciento  de las personas consultadas (Tabla 9) rechaza que la mujer resista situaciones de 

violencia en beneficio de los hijos e hijas. No existen significativas diferencias por género, gráfico 

23. 

Tabla 9: Por el bien de los hijos e hijas, la mujer debe soportar violencia y no separarse del marido 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 122 10,5 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 1022 88,3 

No sabe 2 ,2 

No contesta 11 1,0 

                Total 1157 100 

 

                 
Gráfico 23: Por el bien de los hijos e hijas, la mujer debe soportar violencia y no separarse del marido, según 

género 
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La visión por estrato (Gráfico 24) y ciudad  (Gráfico 25) muestra que en el estrato bajo el 

desacuerdo en que la mujer tolere situaciones de violencia por los hijos e hijas es la más alta 

(92%). En el estrato medio se registra una condena menor (85). Las ciudades con mayores 

porcentajes de desaprobación son Barquisimeto (92%), la Gran Caracas (91%) y Maracaibo (90%).  

Una oposición menor se observa en Mérida (81%). 

                
Gráfico 24: Por el bien de los hijos e hijas, la mujer debe soportar violencia y no separarse del marido, según 
estrato 

 

               
Gráfico 25: Por el bien de los hijos e hijas, la mujer debe soportar violencia y no separarse del marido, según 
ciudad 
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La violencia contra la mujer es inaceptable. El maltrato no tiene justificación. En situaciones de 

violencia, la mujer tiene  en riesgo su salud,  su vida y la de sus hijos e hijas. Los niños, niñas y 

adolescentes que viven situaciones de violencia en el hogar también sufren las consecuencias, 

tienen sentimientos contradictorios hacia la persona agresora, sufren de miedos, angustias, 

tristeza, rabia. Viven en un entorno que no es saludable. 

Los hijos e hijas que presencian en el hogar situaciones de violencia tienen como referencia  ese 

modelo de relación de pareja y pudiesen convertirse en agresores o víctimas potenciales en el 

futuro. Estos niños, niñas y jóvenes deben recibir apoyo para desarrollar relaciones saludables de 

respeto, igualdad y no violencia. 

La denuncia, el apoyo psicológico para salir del círculo de la violencia son factores clave. La mujer 

no debe aceptar la violencia de su pareja bajo ninguna justificación. La violencia contra las mujeres 

es una violación de los derechos humanos que el Estado está obligado a combatir.   

 

2.2.7 Es válido que una persona denuncie a su pareja en caso de violencia - Es pertinente que la 

mujer denuncie a su pareja en caso de violencia 

Se exploró la percepción sobre la validez y pertinencia de denunciar a la pareja en situaciones de 

violencia. Se plantearon dos circunstancias: las denuncias realizadas por la mujer, y las denuncias 

en general sin especificar el género de la víctima. Se obtuvieron resultados semejantes.   

¶ Una amplia mayoría (96%) piensa que en situaciones de violencia la persona afectada 

debe realizar la denuncia, tabla 10. 

¶ El 95 por ciento  considera que es pertinente que la mujer realice la denuncia, tabla 

11. 

La aceptación social de la denuncia en casos de violencia de pareja es fundamental para avanzar 

que un mayor número de mujeres víctimas de violencia procedan a denunciar. 

Los datos indican que la violencia se mantiene en silencio porque la gran mayoría de las mujeres 

estima que las agresiones no aumentarán,  no se atreven a denunciar por miedo a mayores 

agresiones, se sienten amenazadas, no saben a dónde acudir, no confían en que las autoridades 

serán de apoyo. 

Tabla 10: Es válido que una persona  denuncie a su pareja en caso de violencia 

Opciones f % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 1107 95,6 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 35 3 

No sabe 0 0 

No contesta 16 1,4 

                 Total 1158 100 
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Tabla 11: Es pertinente que la mujer denuncie a su pareja en caso de violencia 

Opciones f % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 1100 95 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 41 3,5 

No sabe 1 0,1 

No contesta 16 1,4 

                 Total 1158 100 

 

Mujeres y hombres apoyan en su mayoría la pertinencia y validez de realizar denuncias en caso de 

violencia. En la población transexual el acuerdo sobre la importancia de denunciar es unánime. 

Gráficos 26 y 27. 

La violencia de pareja es un problema complejo y multifacético, que requiere de un enfoque 

integral, que permita brindar verdaderas opciones a las personas envueltas en esta situación. La 

denuncia es un paso importante para que las víctimas de violencia emprendan caminos de 

solución y los agresores asuman que la violencia de pareja es un delito tipificado y sancionado por 

la ley. 

                
Gráfico 26: Es válido que una persona denuncie a su pareja en caso de violencia, según género  
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Gráfico 27: Es pertinente que la mujer denuncie a su pareja en caso de violencia, según género 

 

En Mérida y Maracaibo, aunque es mayoritaria la opinión sobre la validez y pertinencia de las 

denuncias en casos de violencia, se presentan los porcentajes más bajos de acuerdo. Mérida (94%) 

cuando se menciona a la pareja en general y 92% en el caso de denuncias de la mujer. Maracaibo 

94 y 95 por ciento  respectivamente. Gráficos 28 y 29. Es fundamental que la ciudadanía 

comprenda que la violencia de pareja es un delito que debe ser denunciado.   

                  
Gráfico 28: Es válido que una persona  denuncie a su pareja en caso de violencia,   según ciudad 
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Gráfico 29: Es pertinente que la mujer  denuncie a su pareja en caso de violencia según ciudad 
 

  

2.2.8 La pareja en conjunto decide el número de hijos e hijas que quiere tener  

La mayoría considera que debe existir una decisión conjunta de la pareja, así se aprecia en la tabla 

12 donde el 91 por ciento  de las personas encuestadas estima que es la pareja en su conjunto 

quien debe decidir el número de hijos que quieren tener. Este alto porcentaje de aprobación se 

mantiene en hombres y mujeres (91%) y se reduce en la población transexual (88%), como puede 

observarse en el gráfico 30. 

En condiciones ideales es altamente positivo que la pareja  logre acuerdos con respecto a cuándo 

tener los hijos e hijas y cuántos tener. Sin embargo, cuando existen relaciones de poder 

asimétricas entre hombres y mujeres, presiones sociales y culturales hacia la maternidad, en 

ocasiones la mujer se ve forzada por su pareja a embarazarse, aunque en apariencia pareciera ser 

una decisión compartida.  

Tabla 12: La pareja en conjunto decide el número de hijos que quiere tener 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 1051 90,8 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 91 7,9 

No sabe 0 0 

No contesta 16 1,4 

                 Total 1158 100 
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Gráfico 30: La pareja en conjunto decide el número de hijos que quiere tener, según género 
                  

En el estrato medio (Gráfico 31) se observa un porcentaje menor de personas que manifiestan que 

la decisión sobre el número de hijos e hijas a tener debe ser tomada en conjunto entre ambos 

miembros de la pareja (89%). En Maracay se registra el porcentaje menor de aprobación a la 

afirmación planteada (86%) y en Barquisimeto el más alto (96%) (Gráfico 32). 

 

                 
Gráfico 31: La pareja en su conjunto decide el número de hijos que quiere tener, según estrato 
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Gráfico 32: La pareja en su conjunto decide el número de hijos que quiere tener, según ciudad 
 

2.2.9 La mujer puede decidir cuando quiere tener hijos e hijas sin consultar a su pareja - La mujer 

puede decidir cuantos hijos e hijas quiere tener sin consultar a su pareja 

Hay una baja aceptación al derecho de la mujer a decidir en el ámbito reproductivo. La mayoría de 

las personas consultadas (58%) está en desacuerdo con el derecho de la mujer a decidir libre y 

responsablemente si la maternidad es una opción en su vida y cuándo desea hacerlo. Sólo el 40 

por ciento  apoya que ésta pueda ser una decisión autónoma de la mujer (Tabla 13). 

En relación con el derecho de la mujer a decidir el número de hijos e hijas a tener (Tabla 14), el 

porcentaje de aceptación es mayor situándose en un 50 por ciento.  

Tabla 13: La mujer puede decidir cuando quiere tener hijos sin consultar a su pareja 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 467 40,3 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 669 57,8 

No sabe 5 0,4 

No contesta 17 1,5 

                 Total 1158 100 
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Tabla 14: La mujer puede decidir cuantos hijos quiere tener sin consultar a su pareja 

Opciones (f) % 

Muy de acuerdo y de acuerdo 582 50,3 

Desacuerdo y muy en desacuerdo 559 48,3 

No sabe 6 0,5 

No contesta 11 0,9 

                Total 1158 100 

 

En lo referente a las diferencias por género, existen diferencias importantes. Entre los hombres se 

registra el porcentaje más bajo de aceptación en relación con la autonomía de decisión de la mujer 

sobre cuando tener hijos e hijas (35%). Entre las mujeres existe un reconocimiento mayor de ese 

derecho aunque no es una posición mayoritaria (44%). La población transexual cambia la 

tendencia de opinión, el 63 por ciento respalda que la mujer pueda decidir sin consultar a su 

pareja cuando quiere tener hijos e hijas (Gráfico 33). 

Al explorar la opinión sobre la autonomía de decisión con relación al número de hijos e hijas a 

tener (Gráfico 34), nuevamente entre los hombres se aprecia el porcentaje más bajo de acuerdo 

(44%), entre las mujeres el porcentaje se ubica en el 57 por ciento y entre los transexuales en el 50 

por ciento.      

El control sobre las mujeres implica controlar sus opciones y restringir su capacidad de tomar 

decisiones. La mujer debe disfrutar del derecho básico de todas las personas de decidir sobre su 

posibilidad de procrear o no, y en ese sentido planear su propia familia. 

                  
Gráfico 33: La mujer puede decidir cuando quiere tener hijos, sin consultar a su pareja,  según género 
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http://www.fundamujer.org.ve/
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